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UNIDAD 11: ESENCIA Y PROPIEDADES ESPECÍFICAS DEL HOMBRE (II)
4. La historicidad del hombre

	REGLAS

	1) Sólo el hombre es histórico. 

	2) Todo hombre es histórico.

	3) En los propios hay algo “dado por naturaleza” y algo que depende de la libertad y construcción personal o cultural.



Lo que se extiende entre la concepción y la muerte de cada persona, entre la creación del primer hombre y el fin del mundo es el tiempo del hombre o su historicidad.

De todos los entes temporales, únicamente el hombre es un existente histórico. Sólo el hombre tiene historia.

A diferencia de los otros entes materiales, sólo el hombre es un existente histórico. Historicidad implica un existente cuya diferencia específica es la espiritualidad.


Historicidad implica un existente que da sentido y consistencia al cambio, devenir y sucesión de la duración temporal y la existencia concreta porque es espiritual.


Historia implica un devenir activo, dueño de sí mismo por la conciencia y la libertad.


“La historicidad del hombre se manifiesta en la capacidad que tiene de objetivar la historia. El hombre no es un simple sujeto sometido al curso de los acontecimientos, no se limita a obrar y comportarse como individuo y como perteneciente a un grupo, sino que tiene la capacidad de reflexionar sobre la propia historia, de objetivarla describiéndola y enlazando entre sí los acontecimientos”
. 

La muerte como problema existencial: 


El hombre es mortal por su corporeidad corruptible pero por su espíritu “se da cuenta” y sabe que va a morir pero además “se sabe” inmortal.

a) La muerte es la crisis suprema del hombre, lo des-mundaniza hasta hacerle plantear el problema del sentido de su existencia.

b) Si no se encuentra sentido a la muerte humana, el destino del hombre es absurdo. El valor de una antropología se juega en el modo en que resuelve esta situación límite.

c) El  hombre es el único animal que sabe que debe morir. En general es una conciencia nocional no personal, porque el hombre huye a una reflexión personal seria sobre esa realidad. Esa conciencia nocional se vuelve concreta y real cuando muere un ser querido. El sentido de mi existencia está radicalmente vinculado con la persona querida.

La muerte no es algo que acontece sólo al cuerpo sin mayor incidencia en la persona ni es una liberación del alma como si el cuerpo fuese un mal. La inmortalidad del alma separada no parece la inmortalidad del hombre. El problema es si la existencia personal se salva a sí misma de la prueba de la muerte, y salva lo esencial de su realización. Afirmar la inmortalidad del alma es insuficiente. Dios no puede querer al hombre sólo por un tiempo. Dios debe quererlo para siempre y asegurar su realización personal
.




5. La autorrealización del hombre en la historia: la cultura
.


El concepto de cultura se refiere a la persona humana en cuanto ha actualizado su potencialidad de perfección (hombre culto) que tiene razón de fin. Los conceptos de trabajo, técnica y arte  (medios) se refieren a actividades humanas específicas  mediante las cuales la persona deviene acabada-plena-perfecta o culta.

	REGLAS

	1) Sólo el hombre se hace culto. 

	2) Todo hombre se puede cultivar.

	3) En los propios hay algo “dado por naturaleza” y algo que depende de la libertad y construcción personal o cultural.



Anotamos algunas ideas para definir y ubicar el concepto fundamental
.


Etimológicamente, cultura significa desarrollo o perfección de un existente natural viviente racional (persona humana). El sujeto de la cultura es el hombre, supuestos la imperfección y la perfeccionabilidad del mismo como existente potencial (en este sentido no se puede hablar de la cultura de Dios, acto puro, perfección absoluta). El sujeto y fin de toda cultura es el hombre, el hombre culto.

Cultura Objetiva es el conjunto de valores que perfeccionan al hombre en sí mismos considerados, valores que se presentan orgánicamente articulados y se refieren a Dios o el Ideal, al mismo hombre y a la naturaleza inferior (una biblioteca, una obra de arte representan cultura objetiva). 
Cultura subjetiva es ese conjunto de valores en cuanto poseídos o encarnados en el hombre (hombre culto), sujeto individual o socialmente considerado (en la sociedad tal o cual).

Propiedades de la verdadera cultura o de la cultura adecuada. En la línea de la naturaleza del hombre, toda cultura auténtica debe ser:


1) Humana: para el hombre, espíritu encarnado, sujeto y fin de la cultura.


2) Unitaria e integral: perfeccionamiento de todos los aspectos integrados en la unidad del mismo sujeto.

3) Personal: dirigida a cultivar la vocación personal diferenciada; no standard.

4) Social: que tenga en cuenta la natural dimensión social de la persona humana.

5) Laboriosa: que actualice las potencialidades del sujeto a través del operar del hombre (por el trabajo).

6) Material: que instrumentalice la materia como vehículo de los valores.

7) Trascendente: Abierta al Absoluto, a Dios.

6. El trabajo

	REGLAS

	1) Sólo el hombre trabaja. 

	2) Todo hombre trabaja.

	3) En los propios hay algo “dado por naturaleza” y algo que depende de la libertad y construcción personal o cultural.



Trabajo, en sentido amplio, significa toda actividad humana -comprende el trabajo físico y el intelectual- (Juan Pablo II: Laborem Exercens, 1981); en sentido estricto, trabajo es una actividad transeúnte o transitiva .

Aspectos filosóficos de la Encíclica "Laborem exercens" de Juan Pablo II (Sobre el trabajo humano):


El trabajo es una de las características que distinguen al hombre del resto de las creaturas. Solamente el hombre es capaz de trabajar, llenando a la vez con el trabajo su existencia sobre la tierra. El trabajo constituye una dimensión fundamental de la existencia del hombre en la tierra.


El sujeto propio del trabajo es el hombre. El hombre, como imagen de Dios, es una persona, un existente subjetivo capaz de obrar de manera programada y racional, capaz de decidir acerca de sí y que tiende a realizarse a sí mismo. El hombre es sujeto del trabajo en cuanto persona. 

La dimensión subjetiva del trabajo condiciona la esencia ética del mismo; quien lo lleva a cabo es una persona, un sujeto consciente y libre. El valor del trabajo no depende en primer lugar del tipo de trabajo que se realiza sino del hecho de que quien lo ejecuta es una persona. El primer fundamento del valor del trabajo es el hombre mismo, su sujeto. El trabajo está en función del hombre y no el hombre en función del trabajo. El hombre es sujeto, autor y fin de todo el proceso productivo. Mediante el trabajo el hombre no sólo transforma la naturaleza adaptándola a las propias necesidades, sino que se realiza a sí mismo como hombre y se hace en un cierto sentido mejor en cuanto hombre. Conviene subrayar la primacía del hombre en el proceso de producción, la primacía del hombre respecto de las cosas.


A. Caturelli, en su obra "Metafísica del trabajo", afirmaba:


Solamente el hombre “trabaja”. Aplicamos el concepto por analogía a los animales (por ejemplo, las hormigas) y a Dios. 

El animal propiamente no trabaja debido a su incapacidad para la concepción abstracta. Algunos animales son sometidos por amaestramiento a efectuar ciertos esfuerzos y acciones al servicio del hombre, son instrumentos del trabajo humano.
La obra de Dios es creación, no trabajo. Produce la totalidad del efecto, no dispone de una materia previa al acto creador. 


El trabajo es cierta actividad normalmente ineliminable que por un lado implica pena y dolor y por otro alegría y satisfacción.


El proceso del trabajo supone la libertad como una condición previa. El trabajo no es concebible sin libertad. Lo que debían hacer forzadamente los esclavos en la antigüedad apenas si guarda la apariencia extrínseca del trabajo.

Todo trabajo es temporal como acto del sujeto en el presente del tiempo interior, desde la contemplación inicial del tiempo originario a la contemplación terminativa de la obra.

El trabajo, el cuerpo y las manos. El todo del hombre, unidad sustancial de cuerpo y alma, trabaja. El hombre trabaja con el cuerpo, en simultaneidad con el espíritu; todo el cuerpo y todo el espíritu en cada movimiento del acto del trabajo. 
La mano es instrumento de instrumentos (Aristóteles); trasciende inconmensurablemente la mera utilidad o la inmanencia físico-sensible en cuanto signo de todo el hombre en cada acto suyo. La mano participa de  la universalidad de la inteligencia del hombre. Todo el proceso del trabajo es como preanunciado, expresado, esbozado y, de hecho, ejercido por las manos. Todo trabajo es trabajo manual.

Entre las actividades o trabajos que ejerce el hombre está la del abogado. El abogado no manipula las cosas sino que su trabajo se inscribe en lo que se podría llamar trabajo como servicio, y se refiere a las relaciones humanas. Todo lo que se dijo más arroba de la prioridad de trabajo como autorrealización sobre la heterorrealización se aplica a la abogacía, sólo que en este caso, la “obra producida” tiene que ver con la justicia de personas humanas en cuanto viven en sociedad. Entonces, la obra del abogado, en cuanto no es una cosa sino que se refiere a otras personas, adquiere más relevancia. El abogado no debe buscar producir algo técnicamente habilidoso, eficiente y rentable sino la verdad, la justicia y el bien del hombre. Sin embargo, sigue en pie lo afirmado: es el sujeto que trabaja, el profesional abogado, quien por su dignidad es el primero que da el valor de la obra realizada. Por lo mismo, el abogado debe regirse no sólo por la ley sino ante todo por la ley moral natural y su conciencia.
Técnica y arte


Recapitulación: Cultura  es el desarrollo o perfeccionamiento del hombre (como proceso o acabado). Trabajo es toda actividad humana en cuanto se ordena al desarrollo o perfeccionamiento del hombre. Técnica y Arte son especies del trabajo en cuanto actividad transeúnte que perfecciona al agente mediante la perfección de la obra.

	REGLAS

	1) Sólo el hombre es técnico y artista. 

	2) Todo hombre es alguna medida técnico y artista.

	3) En los propios hay algo “dado por naturaleza” y algo que depende de la libertad y construcción personal o cultural.



Técnica es una actividad por la cual el hombre produce algo material exterior a sí y por la cual usa de algo. La técnica nace como prolongación de las manos del hombre (insistimos en la inespecialidad y grandeza ilimitada de las manos del hombre).


Técnica designa la actividad por la cual se produce algo, pero también la obra producida (producto técnico), e igualmente la habilidad productora, hábito o virtud como cualidad o disposición estable que inclina al hombre hacia actividades que fabrican artefactos, el cual hábito hace al hombre “técnico”, y a la inteligencia del hombre “técnica”. Técnica es también el conjunto de principios teórico-prácticos o reglas destinadas a guiar al hombre en el uso instrumental de los bienes materiales
. Técnica es igualmente un conjunto de instrumentos de los que el hombre se vale en su trabajo
.

 Actividad, producto, hábito, persona, facultad, reglas, instrumentos...¿qué es lo que primero y por sí se denomina técnica? Siendo el concepto de técnica un concepto análogo, el significado primario se da en el hombre, sujeto que posee la técnica como hábito. O sea,  lo que Aristóteles llamó la virtud intelectual práctica de la recta razón de las cosas factibles; como principio o perfección de la inteligencia operativa del hombre en su relación con el mundo material, en cuanto produce a partir de él bienes útiles, instrumentos o medios para su desarrollo cultural. Es la racionalidad del hombre en cuanto está volcada y termina en la producción de algo exterior al agente.


No se puede propiamente hablar de técnica en los animales porque lo que constituye a la técnica es el momento cognoscitivo práctico “creador” (el hornero hace siempre su casa igual). A los animales, en cuanto tienen capacidad de conocer relaciones concretas, se aplica sólo analógicamente el concepto de técnica que propiamente se refiere al hombre, capaz de conocimiento abstracto. 

Solamente el hombre es técnico; todo hombre lo es en alguna medida, porque lo técnico es algo que se sigue de su esencia (accidente propio). Pero, ¿es la fabricidad la dimensión definitoria del hombre? ¿Es la dimensión instrumental-técnica de la inteligencia humana la naturaleza más profunda de la misma inteligencia humana? Es obvio que no. La afirmación fundamental de la teoría del "homo faber"  no atribuye al hombre una diferencia específica esencial sino que lo considera una prolongación especializada de algo que ya aparece en la conducta de los animales, la actividad técnica (diferencia meramente gradual).


El arte
. 


Por la virtud intelectual del arte, el hombre enriquece su propia actividad espiritual y corporal para adquirir la capacidad, de un modo permanente, de desarrollar o transformar las cosas en bellas (hermosear)
.


También el arte forma parte del hacer. La diferencia entre la actividad técnica y la artística consiste en que ésta se ordena a realizar belleza en las cosas materiales, mientras que la técnica se detiene en lo puramente útil de éstas. El arte supone la actividad técnica pero la supera 
.
7. La sexualidad humana

	REGLAS

	1) Sólo el hombre es varón o mujer. 

	2) Todo hombre es varón o mujer.

	3) En los propios hay algo “dado por naturaleza” y algo que depende de la libertad y construcción personal o cultural.



La actividad sexual, afirma Julián Marías
, es una reducida provincia de nuestra vida, muy importante pero limitada, que no comienza con nuestro nacimiento y que termina antes que nuestra muerte, fundada en la condición sexuada de la vida humana en general, que afecta a la integridad de ella en todo tiempo y en todas sus dimensiones.


La vida humana aparece realizada en dos formas profundamente distintas, dos realidades somáticas y psicofísicas bien diferentes: varones y mujeres. La vida humana es, de hecho, de manera estable y permanente, una realidad sexuada. Esta condición es una determinación capital de la estructura empírica, rigurosamente de primer orden: una de las formas radicales de instalación.


La diferencia sexuada no es pensable como meramente accidental que afectaría extrínsecamente a los individuos. La condición sexuada es un accidente propio. El hombre está instalado en uno u otro sexo, cada cual en el suyo. 


La vida humana existe disyuntivamente, en una disyunción circunstancial que pertenece intrínsecamente a la consistencia de esta vida. El hombre se realiza disyuntivamente: varón o mujer. 


Ahora bien, la disyunción no divide ni separa, al contrario, vincula; ella constituye a los términos disyuntivos. La disyunción entre varón o mujer afecta al varón y a la mujer estableciendo entre ellos una relación de polaridad. Cada sexo implica al otro; cada sexo “complica” al otro. No puedo entender la realidad “mujer” sin “co-implicar” la realidad “varón”.


La condición sexuada, lejos de ser una división o separación en dos mitades, que escindiese media humanidad de la otra media, refiere la una a la otra. Introduce algo así como un “campo magnético” en la convivencia dinámica.


La instalación en la condición sexuada es previa a todo comportamiento sexual. Por ser una “instalación”, la condición sexuada penetra, impregna y abarca la vida íntegra, que es vivida sin excepción desde la disyunción en varón y mujer.


La permanencia de la función sexual en el hombre - frente a la transitoriedad de la sexualidad animal, de la “época de celo”-, se funda en esa condición sexuada dentro de la cual puede surgir - y normalmente no “surge”- el comportamiento sexual. 


En la IV Conferencia Mundial sobre la mujer (Pekín, 1995)
, la delegación de la Santa Sede ya entonces hizo constar su consenso parcial y sus reservas con los documentos finales respecto de algunos conceptos que tienen que ver con la visión de la sexualidad.

Se admite el término “género” con el significado común de esta palabra en las lenguas en que existe, y se entiende como fundado en una identidad biológico sexual, varón o mujer.

Se excluyen interpretaciones dudosas basadas en concepciones muy difundidas, que afirman que la identidad sexual puede adaptarse indefinidamente para acomodarse a nuevas y diferentes finalidades
.

8. Relación hombre y mundo.


Las tres realidades-valores de toda cultura y cosmovisión
: Dios, hombre y mundo, para que la cultura sea auténtica deben estar adecuadamente diferenciados, jerarquizados y relacionados.
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Recapitulamos los temas “técnica y arte”, bajo el denominador común de hallarse en el plano de la relación del hombre con el mundo material.


Ciertamente la persona humana posee una dignidad (por ser imagen de Dios) superior a todos los entes de la naturaleza. Se distingue de todos ellos precisamente porque es persona. Todo el mundo inferior al hombre fue creado por Dios para el hombre y el hombre fue llamado a ser señor o administrador del mundo. El mundo es entregado al hombre para que, contemplándolo, usándolo, transformándolo, participándole de su espíritu, el hombre se cultive y desarrolle hacia la perfección como existente-en-el-mundo. El mundo es reflejo de Dios para el hombre pero el mundo se distingue, en cuanto creatura, del mismo Creador.

Hay dos actitudes fundamentales del hombre frente al mundo: o lo contempla o lo transforma mediante su acción. 


La actitud receptiva de contemplar o espejear el mundo es una operación inmanente que termina y perfecciona interiormente al agente. Es la actitud teórica o especulativa.


La actitud práctica (praxis), transitiva o transeúnte, en cambio, es la de quien conoce el mundo para modificarlo mediante su acción, para transformarlo a su servicio, para humanizarlo.


El hombre está facultado por el Creador para hacer uso del resto de la creación. Este  don, sin embargo, está sujeto a dos límites trazados por Dios:

- el primero es el mismo hombre: no debe hacer uso de la naturaleza contra su propio bien, el bien de sus prójimos y el bien de las futuras generaciones.

- el segundo límite son los mismos entes creados o más bien la voluntad de Dios expresada en la naturaleza: se supone que el hombre debe cuidar; están confiados al hombre y no simplemente a su disposición; es administrador, no dueño absoluto.


El uso de los bienes creados implica obligaciones morales. El compromiso ecológico no es sólo cuestión de interés por los entes naturales y por el medio que les rodea, es una cuestión de moralidad.


Espacialidad del hombre: El espacio en la experiencia y vivencia del hombre es un espacio protector: la casa. El modo de estar en la casa es el habitarla y habitar es la determinación fundamental de la correcta relación del hombre con el espacio
.


Escribe  Ricardo Yepes
 sobre la relación del hombre con el espacio que habita:

El hogar como primera propiedad

La casa es también, y sobre todo, el lugar donde se guarda a sí misma la persona, el lugar donde el hombre “se queda” junto a sus posesiones. El carácter personal del hombre da origen a un lugar absolutamente peculiar: su hogar.

La casa es una de las posesiones más importantes y naturales: el hombre tiende a estar en ella. El arraigo en el lugar donde se habita es una inclinación natural. Arraigo significa echar raíces (es una metáfora vegetal: el hombre también tiene raíces). El hombre tiende a identificarse con el paraje donde habita, sobre todo cuando transcurre el tiempo. Por eso, la inclinación a estar en casa se amplía al lugar de origen, al pueblo, la “patria chica”, que tiene relación con la estirpe. Se tiende a que la casa esté cerca del trabajo. 

La función de la casa en la vida humana es múltiple: “quedarse en casa” es lo que uno debe hacer para reponerse, descansar, dormir, etc. Volver a casa es una de las cosas más humanas que existen. El hombre necesita “volver a casa”, volver a “su” casa cuando acaba de trabajar. La vida humana tiene un ritmo alternativo, que consiste en salir a trabajar, y regresar al hogar para descansar y tener ocio. Cuando uno acaba algo, lo que hace es  irse a su casa. 

Este arraigo y el deseo de volver acontecen también porque la casa es el hogar, el lugar donde habita la persona. Esta noción es una de las más ricas que existen. Intentaremos señalar muy brevemente algunas de sus notas:

1. Hogar es la casa propia, poseída. No hay hogar sin un techo. No se puede hablar de él sin la materialidad de una casa de la que se es dueño. Y es propia porque se posee, al menos temporalmente, aunque esté en alquiler.

2. El hogar forma parte de la intimidad. En casa abrimos la intimidad a un entorno que es también íntimo, ampliación de uno mismo y de su alma. El hogar es, por así decirlo, el lugar donde nos encontramos con nosotros mismos. En él guardamos parte de nuestro yo: nuestros recuerdos personales, “nuestras cosas”. El hogar es una parte de nosotros mismos. En casa podemos, al fin, sentirnos a gusto, porque no hay miradas extrañas, todo nos es familiar, no hay que disimular.

3. El hogar es también el lugar donde la intimidad se hace común con otras personas, donde se comparte la intimidad. Hogar es la intimidad común. El hogar es el sitio donde las personas se manifiestan como realmente son, donde los demás pasan a formar parte de la intimidad. Allí es donde realmente nos conocen. La felicidad humana depende en buena medida de que en el hogar se comparta de veras la intimidad.
4. El hogar es el ámbito de la intimidad familiar. La nostalgia de la casa es fortísima en el hombre porque significa nuestro propio origen, nuestra familia. El hogar es donde el hombre toma por primera vez conciencia de su condición de hijo. En él antes que hombre, se es hijo, hermano, padre, madre...La relación con los demás es una relación de sangre, de identidad de origen. En el hogar, nuestro ser es completado por un entorno afectivo y material donde se realiza principalmente el proceso de formación de la personalidad humana. Esto también tiene que ver con la ética y el derecho: no se puede dejar a nadie sin hogar.

5. El hogar es el lugar donde se despliegan de modo más intenso las dimensiones más profundas de la persona: la intimidad, la manifestación, el diálogo y el dar. Las formas más estables y más fuertes del amor se dan todas en él. Y sobre todo, las personas nacen en un hogar. Por eso es también el lugar donde se guarda a la persona amándola.
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Si supiéramos que íbamos a morir dentro de unos días, las cosas de la vida, las que la llenan, cambiarían súbitamente de significación. Si se hace a fondo y con plena sinceridad este experimento imaginario, si se piensa con la muerte inminente, se puede medir con extraordinario rigor el grado de autenticidad de nuestra vida: si los cambios son mínimos es que tiene un máximo de autenticidad; si la variación es decisiva, esto quiere decir que estamos poniendo nuestra vida a cartas que no nos interesan. Esta situación nos llevaría al descubrimiento de la absoluta primacía de las personas como tales sobre toda cosa. Se impone una selección cualitativa de los componentes de la vida en la perspectiva de la felicidad. Obliga a elegir lo que de verdad se quiere y se desea para siempre (Julián Marías).
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